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Prevenir el abandono de animales es una de las principales metas de 
la Fundación Affinity, entidad privada sin ánimo de lucro creada en 
1987 y cuya misión es promover el papel de los animales de compañía 
en la sociedad.

Durante estos veinte años, la Fundación Affinity ha llevado a cabo 
numerosas campañas antiabandono como la conocida El nunca lo 
haría. No lo abandones; Déjate adoptar; Déjate querer... Estas campa-
ñas, junto con otras iniciativas como la que se presenta a continua-
ción, tienen como objetivo lograr, algún día, erradicar el abandono 
de nuestro país, como ya ocurre en otros países de Europa.

Hoy en día, la adopción se ha convertido en una opción tan exten-
dida como otras a la hora de tener un animal de compañía, además 
de solidaria; pero puede requerir un poco más de esfuerzo e infor-
mación.

La Guía del Adoptante que tienes en tus manos pretende resolver 
todas las dudas que puedan surgir a aquellas personas que adoptan 
un perro o un gato en un refugio. Los consejos que contiene, han 
sido elaborados por expertos y tienen como objetivo que el proceso 
de adopción y la convivencia con el nuevo miembro de la familia 
sea todo un éxito.

La guía, además, contiene información sobre las diferentes etapas de 
la vida de los perros y gatos por lo que, no sólo te servirá de ayuda en 
el momento de la adopción, sino también durante toda la vida de tu 
nuevo amigo.

¡Esperamos que os sea de utilidad! 

Fundación Affinity
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Hay que tener en cuenta que, de la gran mayoría de los perros 
y gatos que han sido abandonados, desconocemos su pasado 
y vivencias. Por ello, la adopción te va a requerir un pequeño 
esfuerzo. Tendrás que dedicar más atención al proceso de adap-
tación de tu amigo a su nueva vida, ayudándole en todo lo que 
te sea posible, con paciencia y con cariño, pero también con 
firmeza. 
Para más información, te recomendamos que contactes con los 
profesionales especialistas (veterinarios, educadores, peluque-
ros, dietistas etc.) los cuales te asesorarán sobre lo que es mejor 
para tu mascota.

La adopción
El perro o gato que has adoptado se te ha entregado siguiendo 
los protocolos establecidos por la ley: 

g Vacunación en regla.
g Identificación mediante microchip.
g Desparasitación tanto internamente como externamente.
g Esterilización: en algunas comunidades autónomas se entre-

gará esterilizado, salvo que todavía sea un cachorro. 
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Esterilización
 
La esterilización es una intervención quirúrgica muy sencilla que 
se realiza con anestesia general y que consiste en la extracción 
de los órganos reproductores. Se trata de una operación de mí-
nimo riesgo, de la cual estará recuperado al cabo de dos o tres 
días.
En el momento de la adopción, el centro de acogida te dará la 
fecha aproximada para que acudas a esterilizarlo.

¿Cuándo?

Hembras: a partir de los 12 meses (después del primer celo).
Perros machos: a los 12 meses (razas grandes: 18 meses).
Gatos machos: a partir de los 7 u 8 meses.

¿Por qué?

En los machos:
g Reduce la agresividad.
g Previene posibles problemas prostáticos.
g Reduce el instinto de fuga en busca de una hembra.
g En los gatos reduce el marcaje con orina.

En las hembras:
g Evita la pseudogestación o  “embarazos psicológicos”.
g Elimina el celo y, con él, la pérdida de sangre.
g Reduce el instinto de fuga en busca de un macho.
g Previene el desarrollo de tumores de mama e infecciones de 

útero.
g En las gatas reduce los maullidos.

No te creas los tópicos:

“Con la esterilización, engordan” Una alimentación adecuada y 
ejercicio mantendrá a tu perro o gato en forma.
“Les cambia el carácter” No presentan cambios de carácter, ni 
se vuelven más apáticos. Mantendrán la misma vitalidad, afecti-
vidad, personalidad y ganas de jugar de siempre. 
“Una camada como mínimo” No es necesario que las hembras 
tengan, al menos, una camada.
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Identificación 

¿Qué es el microchip?
El microchip es el “DNI” de tu perro o gato, es obligatorio y su 
“seguro de vida”, ya que es casi la única manera de recuperarlo 
en caso de pérdida. 

Se trata de un sencillo dispositivo que se implanta bajo la piel, en 
la zona del cuello o de la cruz, y que está asociado a un código 
numérico en el que constan todos los datos de tu perro o gato y 
los tuyos como propietario.

Muy Importante: Actualiza siempre los datos 
Los datos asociados al microchip están depositados en la base 
de datos del Archivo de Identificación de Animales de Compañía 
de tu Comunidad Autónoma. 

En el momento de la adopción se te hizo 
entrega del documento de alta, en el ci-
tado Archivo, con la actualización de tus 
datos.
Comunica al Archivo de Identificación de 
Animales de Compañía y al centro de aco-
gida donde adoptaste a tu mascota cual-
quier cambio de tus datos personales. 

¿Qué es la tarjeta identificativa?
Es la tarjeta expedida por el Archivo, donde constan tus datos y 
los de tu perro o gato. Si en un plazo prudencial no has recibido 
la tarjeta en tu domicilio, contacta con el Archivo, en el número 
de teléfono que figura en el documento de alta y asegúrate de 
que tengan registrados tus datos. En caso contrario, tendrás que 
realizar de nuevo el trámite .

¿Qué hay que hacer en caso de pérdida del animal?
Notificar la pérdida:
g Al Archivo de Identificación de Animales de Compañía. 
g Al Ayuntamiento. 
g Al centro donde adoptaste al animal.
g A la Policía Local (mediante denuncia escrita).

Indicando:
g El número de microchip y el nombre del animal.
g Tus datos personales (recuerda validar los teléfonos). 
g La fecha y el lugar donde perdiste al animal. 
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¿Cómo y cuándo dar de baja un microchip?
En caso de defunción, notifícalo al Archivo de Identificación me-
diante un documento de baja que cumplimentará y firmará tu 
veterinario.

¿Es necesario que lleve placa?
Aconsejamos que también pongas una placa metálica en el co-
llar, con su nombre y tu teléfono. Es una manera rápida y fácil 
de localizarte en caso de pérdida (en algunas comunidades es 
obligatorio).

EL CENSO

¿Es obligatorio?
Sí, la Ley establece la obligatoriedad de re-
gistrar en el censo de tu municipio a los 
animales de compañía. 

Para censar un gato o perro tienes que presentar:
g Copia de la cartilla veterinaria.
g Copia de tu DNI.
g Copia del documento de alta en el Archivo de Identificación 

de Animales de Compañía. 
g Cumplimentar el impreso del censo y pagar la tasa establecida.

Recuerda que también tendrás que notificar:
- Cualquier modificación en tus datos personales.
- La baja por cambio de municipio o defunción del animal. 

Consejos sanitarios básicos 
Tu perro o gato llegará a casa despara-
sitado del centro de acogida, pero es 
muy importante que sigas un protocolo 
de desparasitación, tanto para su salud, 
como para la tuya y la de tu familia.
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¿Cuándo debo desparasitar a mi perro o gato?
Externamente cada mes, internamente cada 3 meses.

Desparasitación externa:

¿Cómo se realiza?
Mediante collares, pipetas y/o sprays insecticidas. 
(Para tu perro utiliza un producto de amplio espectro que, ade-
más de pulgas y garrapatas, prevenga también contra el mosqui-
to causante de la leishmaniosis).

¿Cuándo?
Debe hacerse durante todo el año. 

¡Vigila!
Aunque esté correctamente desparasitado, revisa que tu perro o 
gato no tengan garrapatas en las orejas, en el cuello, la boca o 
cerca de los ojos. Pueden cogerlas durante el paseo, al acercarse 
a un seto o a un árbol.

Desparasitación interna:

¿Cómo se realiza?
Mediante comprimidos, pastas, jarabes o pipetas y siempre 
bajo la supervisión de tu veterinario.

¿Cuándo?
La frecuencia de la desparasitación dependerá de si el perro o el 
gato es un cachorro o no y del entorno en el que viva.

Los parásitos pueden ocasionar diarreas, vómitos, pérdida de 
peso y cierta irritabilidad.
¡Ante cualquiera de estos síntomas, consulta a tu veterinario!

Calendario de vacunaciones
El gato o el perro que acabas de adoptar está vacunado según le 
corresponde a su edad. 
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¿Cómo prevenir las
enfermedades? 

Con un correcto programa de vacunas: 
Evitarás que tu perro pueda padecer en-
fermedades como la parvovirosis, el mo-
quillo, la hepatitis infecciosa canina y la 
leptospirosis.
Evitarás que tu gato pueda padecer enfer-
medades como la calicivirosis o gripe fe-
lina, leucemia felina, rinotraqueitis felina, 
panleucopenia, peritonitis infecciosa felina 
(PIF), clamidiasis felina o rabia.

Con una correcta prevención 
Profilaxis: Mediante pipetas o collares específicos, evitarás que 
tu perro pueda ser picado por el mosquito que trasmite la leish-
maniosis.

Desparasitación externa: Con pipetas, spray y collares evitarás 
que las garrapatas trasmitan la enfermedad de la ehrlichiosis.

Desparasitacion interna: Con pastillas evitarás que el parásito 
de la filaria transmita la enfermedad de la dirofilariosis. 

Todas estas enfermedades pueden llegar a ser mortales. Sólo la 
prevención y la observación de determinados síntomas como:
inapetencia, decaimiento, diarrea, vómitos, úlceras en la boca, 
secreciones nasales y oculares, pérdida de peso sin motivo jus-
tificado, pérdida de interés en su aseo, ojos llorosos o conjunti-
vitis, secreciones nasales y oculares purulentas, fiebre, estornu-
dos, tos, estreñimiento... Te darán pistas de que tu gato está 
enfermo.
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Inapetencia, cansancio, pérdida acentuada de peso, hemorragias 
nasales, abdomen abultado, diarreas, apatía, calvicie en algunas 
zonas del pelaje, exceso de caspa, crecimiento excesivo de las 
uñas, fiebre muy alta, aumento de los ganglios, problemas respi-
ratorios, falta de apetito, signos neurológicos, ceguera, vómitos, 
parálisis, convulsiones... Te darán pistas de que tu perro está 
enfermo.

Ponte en manos de tu veterinario, que te aconsejará sobre el 
tratamiento más adecuado. 

Tos de las perreras 
Es una enfermedad común de lugares donde conviven muchos 
perros, de aquí la razón de su nombre. 
Es de fácil contagio y es posible que tu perro pueda estar enfer-
mo en el momento de la adopción. 
No te asustes, es un simple resfriado. Los síntomas son epi-
sodios de tos seca, áspera y persistente, secreción nasal y fiebre 
ligera. Acude a tu veterinario para que te dé el tratamiento con el 
antibiótico más adecuado.

Y recuerda:

g No dejes que tu perro vaya suelto por la calle.
g Recoje sus deposiciones y enséñale a que haga sus ne-

cesidades en las áreas habilitadas.
g No pasees con tu perro por espacios o parques en los 

que esté prohibido el acceso a los animales.
g Respeta las prohibiciones.

Una correcta convivencia entre personas y animales de-
pende de ti.

RECUERDA RE-

VACUNAR A TU 

PERRO O GATO 

ANUALMENTE



Por lo general, los perros adultos se adaptan rápidamente a su 
nuevo hogar y a su nueva familia.

No es cierto que les cueste mucho más aprender. Les cuesta un 
poco más que a los cachorros modificar algunos de sus compor-
tamientos, pero con paciencia, comprensión y una dedicación 
adecuada, es posible corregir casi cualquier tipo de problema 
que pueda surgir. Ni la edad, ni las experiencias traumáticas del 
perro, ni su anterior vida conocida o no, son impedimentos para 
que el perro se adapte bien a su nueva familia.

El cambio de hábitat produce inicialmente 
desorientación, ansiedad y estrés al perro 
adulto. Los primeros días se encuentra des-
ubicado y extraño; en definitiva, necesita un 
período de adaptación. 

Va a pasar los primeros días reconociendo su
nuevo territorio, las estancias, la zona por donde
salís a pasear… olfateándolo todo y manteniéndose a la expec-
tativa. Si apreciais que está distante, no quiere decir que el pe-
rro esté triste, ni que sea un perro aburrido, ni tímido, ni poco 
cariñoso, simplemente se está aclimatando a su nuevo hogar y 
a su nueva familia. En una semana o dos estará adaptado y la 
mayoría de veces, sin problema alguno. 

Durante las primeras semanas, observa sus reacciones hacia 
todo lo que le rodea (personas, animales, ruidos, coches, niños, 
gatos, palos de escoba o bastones de ancianos, otros perros…) 
Es fundamental para deducir si tiene miedos, fobias, algo de do-
minancia, si le produce ansiedad quedarse solo en casa, o algún 
otro problemilla.
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Llegada a casa

g Ten decididos los espacios donde 
va a comer y dormir:

 *Si va a dormir dentro de casa: 
será suficiente con una manta, 
un cojín o un cesto. Ubícalo en un 
espacio tranquilo y alejado de los 
lugares de paso.

 *Si va a dormir fuera de casa: pro-
porciónale una caseta aislante en 
un lugar cubierto para que esté 
más protegido de la lluvia y del 
frío.

g Decide los horarios de paseo con 
el resto de la familia.

g Edúcale para que haga pipí y caca 
en la calle. 

g Limpia el lugar donde orina y de-
feca. Para su desinfección emplea 
un buen antibacterias y un chorrito 
de vinagre para eliminar cualquier 
rastro olfativo anterior.

g Puedes cambiarle el nombre que 
tenía en el centro de acogida. 

g Ten cuidado con los cables, los en-
chufes, los productos de limpieza y 
las plantas que le puedan ser tóxicas.

Alimentación
Tu perro puede sufrir trastornos gastrointestinales debido al 
nerviosismo provocado por el cambio de casa. Es probable que 
no quiera comer los tres o cuatro primeros días, es totalmente 
normal.

¿Qué tienes que hacer? 
g Ponle la misma comida que le daban en el refugio. 
g No le des comida “humana”.

¿Cómo cambio el tipo de pienso?
g No hagas el cambio de pienso de manera radical.
g A la semana introduce, poco a poco, el nuevo pienso mezcla-

do con el actual.
g Progresivamente, ve aumentando la cantidad del nuevo pien-

so y reduciendo la cantidad del anterior.

¿Siempre comen la misma cantidad de pienso?
El apetito del perro fluctúa a lo largo del año, disminuyendo nor-
malmente durante la época de más calor. Regula la cantidad de 
comida que le das con el objetivo de mantener estable su peso.

¿Hay piensos específicos?
Sí, para animales que tienen necesidades especiales, como al-
guna enfermedad crónica, sobrepeso o edad avanzada. Normal-
mente, para un perro adulto basta con un pienso bien equilibra-
do en cuanto a las proporciones de nutrientes. 

¿Dónde ubico el comedero?
En lugares que no sean de paso y a los que no tengáis que acce-
der mientras él esté comiendo.
A los de tamaño medio y grande es recomendable ubicarles el 
comedero en alto para que no tengan que agacharse tanto y 
evitar una torsión de estómago, la cual puede provocar daños 
internos gravísimos e, incluso, la muerte.
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¿Cuándo se considera que han alcanzado la edad adulta?
g Razas pequeñas: a partir de los 8 meses.
g Razas medianas: a partir del año.
g Razas grandes: a partir del año y medio.
g Razas gigantes: a partir de los dos años.  

¿Cuánto come un perro adulto?
g Depende de su tamaño, edad y estilo de vida.
g Influye la calidad del alimento y el grado de ejercicio físico 

que realiza. 

¿Cuántas veces debería comer al día?
Una vez al día, y siempre después de vosotros. 

¿Cuándo es el mejor momento del día para darle de comer?
Antes de dejarle solo durante nuestra jornada laboral, puesto 
que mientras hace la digestión le entrará un leve sopor y se que-
dará más tranquilo.

¿Qué comida le tengo que dar?
Un pienso bien equilibrado y que le aporte los mínimos nutricio-
nales que necesita y que ofrezca una excelente digestibilidad y 
una buena asimilación.
Un alimento de calidad insuficiente puede provocar la aparición 
de deficiencias físicas importantes, mientras que un pienso con 
un exceso de grasas, carbohidratos y proteínas, además de con-
vertirlo en un animal obeso, también puede generar la aparición 
de ciertas enfermedades. 

¿Cuánta agua necesita?
Debes proporcionarle agua fresca y limpia cada día y, especial-
mente, durante los meses de calor y después o durante el paseo 
o de cualquier otra actividad física. 
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¿Qué NO le puedes dar? 

g Huesos, especialmente de ave (pue-
den dañarle la boca e incluso cau-
sarle alguna perforación en el estó-
mago o en el intestino). Dale hue-
sos artificiales elaborados con piel 
tratada que se comercializan en las 
tiendas especializadas.

g Sobras: la comida casera no es una 
fuente completa de nutrientes. 

g Chocolate: contiene una sustancia 
que, en grandes cantidades, puede 
ser tóxica para los perros.

g Leche y derivados lácteos: el exceso de grasa que contienen, 
pueden producir vómitos y diarrea, además de engordar.

¿Cómo prevenir la obesidad?

Para prevenir el sobrepeso te aconsejamos que sigas ciertas pautas:

g Raciónale el alimento, dale sólo las cantidades estrictamente 
precisas. 

g No le des comida casera.
g Intenta mantener una regularidad en el horario de la comida.
g No le ofrezcas demasiados snacks.
g Haz que tu perro practique ejercicio cada día.
g Controla su peso regularmente.

Higiene
Fija un día a la semana para hacerle una revisión completa de la 
piel, el pelo, las orejas, los ojos, la boca y las uñas. 

El baño
g El pelo debe estar brillante y limpio, pero no hace falta que lo 

bañes continuamente ya que los champús pueden ocasionar-
le sequedad.

g Báñalo sólo cuando lo necesite de verdad y con mayor fre-
cuencia en verano.

El cepillado
Un buen cepillado es el método idóneo para retirar la suciedad y 
los pelos muertos, manteniendo el pelaje en estado óptimo.

Hazlo con mucha suavidad, sin tirones y, si se resiste a ser cepi-
llado en ciertas partes de su cuerpo, entretenle con un trocito de 
“salchicha” o embutido entre tus dedos para que intente cogerlo 
y esté distraído mientras acabas de acicalarle.
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La limpieza de los oídos 
g Nunca limpies las orejas de tu perro hurgando con un bas-

toncillo.
g Utiliza un producto especial para la limpieza de los oídos o 

con una gasa humedecida en suero fisiológico.
g La frecuencia depende del tipo de perro, requiriendo más cui-

dados los que tienen las orejas caídas. 
g Procura hacerlo siempre a una cierta distancia, por si el pe-

rro ha tenido alguna experiencia dolorosa anteriormente por 
otitis.

La limpieza de los ojos 
g Los ojos de tu perro tienen que estar bri-

llantes y sin legañas. Si aparecen legañas 
verdosas, consulta a tu veterinario. Puede 
ser el primer indicio de una infección.

g Pasa alrededor de los ojos una gasa hú-
meda, pero también puedes utilizar una 
solución oftálmica que te recomiende el 
veterinario.

g La higiene ocular tiene que ser constante 
en los perros con los ojos saltones (tipo 
pequinés o boxer) y con los ojos “tristes” 
(tipo basset hound o cocker). 

La limpieza de la boca
g Para evitar que el sarro se acumule y acabe produciendo gin-

givitis y periodontitis, emplea un cepillo y un dentífrico de uso 
específico para perros. 

g Para ayudar en la eliminación del sarro, puedes recurrir a pro-
ductos masticables a la venta en tiendas especializadas. 

g En casos muy extremos, lo más recomendable es acudir al 
veterinario para que haga una limpieza a fondo.

Patas y uñas
g Revisa la longitud de las uñas de tu perro, especialmente si 

vive dentro de casa y no tienen tanto desgaste. 
g Unas uñas excesivamente largas le van a provocar problemas 

de apoyo e, incluso, le pueden quedar enterradas, producien-
do abscesos.

g Inspecciona sus almohadillas y ponle una crema hidratante si 
están demasiado agrietadas. 

g Hay perros, especialmente los dominantes, a los que no les 
gusta que les toquen las patas. Ve con cuidado y revísale las 
uñas mientras tú le acaricias y él está tumbado y tranquilo.

El juego
El perro es un animal social y eso significa que, para su equilibrio 
emocional, requiere de la interacción con otros seres vivos. Hay 
que procurarle momentos de ocio y actividad física.

¿Qué consigues jugando con tu perro?
g Que asimile nuevas pautas educacionales, que respete los 

límites y que controle la fuerza de la mordida.
g Reforzar el vínculo con él.
g Aprender nuevas formas de comunicarte.
g Mantenerle activo, tanto física como mentalmente.

Conseguirás que canalice sus energías en actividades diverti-
das y “agotadoras”, evitando que las redirija hacia otro tipo de 
comportamientos.

26 27

LAS LEGAÑAS 

VERDES PUEDEN 

SER INDICIO DE 

INFECCIÓN



¿Cómo hago para que no juegue con objetos inadecuados?
Seguro que le gusta jugar con palos o piedras, pero no es reco-
mendable, ya que le puede provocar daños en la boca.
Por norma, si te invita a jugar, ignórale y juega con él sólo cuan-
do tú tomes la iniciativa tanto del principio como del final del 
juego; es lo que haría su líder en la naturaleza. Elige tú los jugue-
tes más convenientes para él: la pelota, el mordedor, una cuerda 
con nudos…
Si persiste en jugar sólo con palos y piedras, puedes recolectar 
algunas unidades, untarlas con alguna sustancia desagradable y 
dejarlas por la casa o por el jardín. Si los únicos palos o piedras 
que encuentra tu perro son éstos y siempre recibe la sensación 
negativa, acabará por detestar cogerlos con la boca. 

¿Cómo hay que jugar? 
Para que el juego no desemboque en comportamientos inapro-
piados, sobre todo de dominancia, puedes aplicar las normas 
siguientes:

g Nunca le persigas y provócale para que sea él quien te persiga a ti. 
g Recuerda que debes ser tú quien inicie y acabe el juego.
g Tú debes siempre ganar y conseguir que siga jugando.
g Si juegas al tira y afloja siempre te quedarás con el objeto. 

Lánzale los juguetes para que no interprete que te los ha arre-
batado de la mano.

g Elije juguetes que le estimulen a olfatear, rastrear y atrapar. 
El escondite es uno de los juegos que más les gusta ya que 
despierta todos esos instintos.

g Es positivo que tu perro juegue con otros perros pero siempre 
bajo tu vigilancia. Deja que jueguen, resuelvan sus diferencias 
y marquen sus límites. Si observas que hay riesgo de que pue-
da haber un conflicto, entonces es mejor separarlos. 
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g Cuando no estés en casa déjale sus juguetes y recógelos cuan-
do llegues.

g No dejes que en el juego él sea más fuerte y más rápido que 
tú. Si se excede corta el juego inmediatamente.

g No juegues con él para hacerle desistir de hacer travesuras o 
para despistarle si está en plena “fechoría”. Interpretará que 
le recompensas su mala acción y la repetirá.

Consejos del educador
Identifica el pasado de tu perro a través de su comportamiento. 
Los perros abandonados son víctimas inocentes, a pesar de al-
gunos de sus comportamientos inadecuados, de nuestra falta 
de responsabilidad. Cuando adoptamos a uno de ellos, una de 
nuestras obligaciones es darle una buena educación, enseñarle 
normas y límites, y hacer de él un animal sin miedos. Pensemos 
que les estamos obligando a vivir en un mundo humano, donde 
sus instintos principales: olfato y oído no sirven para garantizar 
su supervivencia. Nuestro mundo es visual y su vista no es per-
fecta. De nuestro trabajo, de nuestra coherencia, persistencia, 
paciencia y comprensión, dependerá que viva siempre con noso-
tros y que la convivencia sea fácil y buena.

Sería perfecto conocer cada una de las experiencias de su vida 
anterior, pero con suerte solemos conocer solamente un resu-
men de sus “fechorías”, o desgraciadamente nada. No es de-
terminante su historia aunque siempre ayuda. Sus experiencias, 
sus gustos, miedos o fobias, sus virtudes y defectos podremos 
deducirlos a partir de su comportamiento, prestando atención a 
sus reacciones respecto a todo lo que le rodea. Nuestra observa-
ción tiene que ser minuciosa y detallada, en las primeras sema-
nas o meses de convivencia, para detectar cualquier anomalía, 
si la hubiera.

Si su socialización ha sido correcta o no, lo deducirás compro-
bando sus miedos o fobias. Cuantos más miedos tiene un perro 
peor ha sido su socialización, es decir, pocos estímulos y pocas 
experiencias ha tenido de cachorrito. Cuando el perro es adul-
to, su capacidad de socialización no puede recuperarse pero sí 
podemos trabajar para habituarle a su entorno y a situaciones 
cotidianas. 

Debes estudiar como actúa ante niños de di-
ferentes edades que corren, juegan y gritan 
en un parque, ante gatos o perros muy pe-
queños en tamaño, ante otros perros, ante 
personas que hacen footing, motos o bicis, 
ante ruidos o ante diferentes tipos de per-
sonas, ancianos con bastón, jóvenes espe-
cialmente hombres, personas de diferentes 
razas, personal con uniforme, personas
gesticulando exageradamente, ante botas o anoraks que hacen 
ruido, y las actitudes protectoras o dominantes que muestra tu 
perro con la familia, etc...

También conviene prestar atención a sus reacciones en tu casa 
ante el palo de la escoba, cuando levantamos una mano o una 
pierna, al cogerle del collar para obligarle a hacer algo, o cuando 
se queda solo en casa. 

Su comportamiento te va a servir para tener una idea muy exacta 
sobre si ha recibido malos tratos, si ha sido educado a través 
del miedo a los humanos o incitado a agredir a otros perros o 
personas mediante juegos violentos. 
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Si surge un conflicto de comportamiento, ¿qué puedo hacer?
La diferencia entre un cachorro y un adulto es, que con el primero 
se puede incidir activamente en su socialización, mientras que 
con un perro adulto hay que aplicar terapias sin violencia física 
ni verbal para corregir aquellos comportamientos inadecuados, 
ya sea dentro o fuera de casa. 

Casi todos los problemas de agresividad, dominancia, fobias o 
destrozos pueden tratarse con éxito gracias a terapias específi-
cas, en las que, en función de la problemática y carácter del pe-
rro, y del carácter y forma de vida de los adoptantes, la actitud de 
la familia con el perro cobra una relevancia muy significativa. 

Creando un ambiente seguro a tu perro, actuando con él como 
lo haría una verdadera manada de canes, simulando su estruc-
tura jerárquica y siendo un líder vehemente, sereno y coherente, 
podrás empezar a trabajar. No importa la edad que tenga el ani-
mal. Si es un perro muy mayor, lo único que puede pasar es que 
tardemos algo más de tiempo en conseguir resultados debido a 
que sus comportamientos están muy arraigados. 

¿Cómo enfrentarte a una reeducación? 
Exactamente igual que con un cachorro, siguiendo las bases de:

g Coherencia a la hora de aplicar las normas.
g Calma y reflexión ante un problema.
g Marcaje de límites y normas desde el principio.

Con los adultos sin disciplina tendrás que empezar desde el 
principio, como si fueran cachorros.

Tú eres el líder desde el primer día.

g El perro contempla a los humanos de la casa como miembros 
de una manada en la que él debe encontrar su lugar, que será 
siempre el último.

g Desde el primer momento, mediante actitudes coherentes y 
serenas, tienes que mandarle los mensajes necesarios para 
que entienda que todos los humanos de la casa están por 
encima de él, jerárquicamente hablando. De esta forma te 
aseguras que si algún día la familia se amplia, el nuevo hu-
mano también será su líder y por tanto digno de su respeto 
y cariño.

g Créale un ambiente seguro donde él no detecte ningún peli-
gro, relégale de cualquier responsabilidad y vivirá feliz y tran-
quilo en casa.

¿Cómo demostrarle quien es el líder? 
g No respondas jamás a sus exigencias de atención: ignórale 

(ni le mires, ni le hables, ni le toques, ni siquiera para comu-
nicarle que desista). Una vez haya dejado de pedir atención, 
llámale y dale todos los mimos, caricias y juego que quieras. 
Aunque suene un poco duro, el perro acepta ser relegado 
al último lugar, sin más, cuando le demuestres que eres un 
buen líder. De hecho, para cualquier perro es más fácil vivir 
sin la responsabilidad del liderazgo.

g No le des de tu comida cuando aún estés sentado a la mesa, 
puesto que su interpretación es que interrumpes tu comida 
para dársela a él.

g Dale de comer cuando la familia haya terminado y la mesa 
esté recogida. El perro siempre tiene que comer el último .No 
te acerques a su comedero hasta que haya terminado.
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g No le dejes subir, por iniciativa propia, a las camas ni a los 
sillones, que son los lugares que le corresponden a quien tie-
ne el rango superior. Si quieres que suba, invítale tú a subir y 
luego a bajar. En caso de que presente problemas para bajar, 
no vuelvas a permitírselo hasta haber trabajado de nuevo tu 
liderazgo. 

g El líder siempre pasa primero por las puertas, pasillos, esca-
leras... Si te interrumpe el paso, camina arrastrando los pies 
molestándole para que se levante.
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g Actúa en el juego iniciándolo y terminándolo cuando tú lo 
decidas, y con la forma de jugar que hemos descrito en el 
apartado del juego. Si te coge la mano con la boca, jugando, 
y aprieta, un grito agudo, fuerte y rápido será suficiente para 
que, en la mayoría de los casos, te suelte. Cualquier actitud 
suya que sobrepase los límites, interrumpirá el juego.

g Dale muchos mimos y caricias, pero la iniciativa del comien-
zo y del final debes de tenerla tú.

¿Qué problemas puedo encontrarme tras la llegada a casa?
Es frecuente que durante la primera semana no notes ningún 
tipo de comportamiento anómalo. La dominancia, por ejemplo, 
suele aparecer sobre el séptimo día aproximadamente, cuando 
el perro ya reconoce como propio su territorio y se siente líder.

El perro se está habituando a su nueva vida en familia y esos 
días constituyen la toma de contacto y la determinación de su 
ubicación jerárquica. Es, a partir de este momento, cuando se 
verá obligado, vista la actitud protectora o no de los humanos 
de la casa, a actuar como un perro dominante o como uno su-
miso.

Suponiendo que tu perro tenga algunos problemas en su com-
portamiento, que no suele ser lo habitual, los más comunes 
son:

g Dominancia: bajo su perspectiva, el perro detecta una falta de 
protección de los humanos con los que vive, tanto del territo-
rio como de la familia, y se erige líder. 

g Marcajes por dolor: el animal dice “basta” con su boca ante 
algo que le produce dolor (por ejemplo, cuando un perro que 
padece o ha padecido de otitis intercepta tu mano, antes de 
que puedas hacerle daño, cuando vas a tocarle la oreja).
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g Fobia: se distingue porque el animal se anticipa a la situación 
que le asusta, atacando a las personas o a otros perros sin 
previo aviso. Se puede definir como el extremo del miedo, el 
terror.

g Miedo: a diferencia de la anterior, se caracteriza por que el 
animal no reacciona hasta que la situación se le echa enci-
ma. Es común en perros no socializados, o que han vivido 
experiencias traumáticas o que tienen miedo de todo: suelen 
reaccionar arrinconándose y temblando cuando pretendes to-
carles o marcando si invadimos su espacio crítico, siempre 
para impedir que les hagamos daño.

g Educación incorrecta: son perros que no han recibido pautas 
educacionales coherentes y tienden a desobedecer las órde-
nes de su familia humana. Algunos de ellos, ni siquiera son 
dominantes por naturaleza.

g Escasa o nula socialización: provoca que el perro no sepa 
comportarse ante las situaciones más cotidianas porque sien-
te miedo de todo lo que no conoce.

g Ansiedad por separación: el perro se siente inseguro en su pro-
pio hogar o nervioso porque no puede proteger a su familia, que 
le ha dado muestras de necesitar protección. Se manifiesta me-
diante pipís solamente, o pipís y cacas dentro de casa, ladridos, 
destrozos, o comportamientos compulsivos en los que puede 
lesionarse a si mismo o incluso automutilarse, al quedarse solo 
en casa o cuando no tiene contacto visual con su familia. 
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No hay que fijarse únicamente en las molestias que un perro con 
alguno de estos trastornos puede causar en la familia… ¡Él tam-
bién ve notablemente disminuido su bienestar! Los perros con 
algún comportamiento problemático sienten mucha ansiedad, 
desasosiego, miedo y a veces pánico. Por ello y porque todas es-
tas conductas se pueden corregir con paciencia y con los buenos 
consejos de un educador, hay que buscar soluciones. 

¿Cómo le enseño a pasear con correa?
Puede que tu perro haya perdido el hábito de pasear con correa 
o, incluso, que nunca lo haya tenido. En estos casos, conviene 
comenzar por intensificar el liderazgo en casa para controlar al 
máximo sus movimientos en la calle. Puedes ayudarte de un 
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“Gentle leader” o arnés de cabeza para que no estire de la correa 
y seguir los mismos pasos que ya hemos detallado en el aparta-
do sobre el cachorro.

El arnés de cabeza, que es un doble collar que rodea el cuello 
del animal al mismo tiempo que su hocico, lo encontrarás sin 
problema en tiendas especializadas. Con este collar, el perro no 
puede estirar sin modificar la orientación de su cabeza , produ-
ciéndole una sensación molesta. 

Nunca utilices collares de puntas, eléctri-
cos o de ahorque, ya que podrías dañar 
al animal. Estos collares sólamente debe-
rían ser utilizados por profesionales y ante 
problemas graves de comportamiento que 
pongan en peligro extremo la superviven-
cia del perro.

¿Cómo le enseño a hacer sus necesidades en la calle?
Es muy posible que tu perro haya pasado bastante tiempo en el 
refugio. Al estar la mayor parte del día en la jaula, no tiene más 
remedio que defecar y orinar allí mismo. 

Empieza a reeducarle incluso antes de entrar en casa por prime-
ra vez. Cuando salgas del centro de acogida y antes de llevarlo a 
su nuevo hogar, paséale durante varias horas por el barrio hasta 
que haga pipí y caca. Tienes que darle la felicitación más efusiva, 
con palabras y gestos cariñosos, y un premio de comida para 
demostrarle lo bien que lo ha hecho, en ese lugar. 
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Los primeros días hay que estar muy atento por si hace sus ne-
cesidades en casa. Si eso sucede y le pillas “in fraganti”, tienes 
que reprenderle con un “no” contundente y seco, provocándole 
además una sensación desagradable: puedes lanzar contra el 
suelo un objeto que haga ruido, o hacer sonar una bocina... Si le 
castigas horas después no lo relacionará con la acción por la que 
pretende ser castigado, aunque le enseñes o acerques el hocico 
al pipí y le grites.
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Un recordatorio de salud 

• Desparasita internamente y externamente a tu perro 
cada tres meses o con la frecuencia que tu veterinario 
te recomiende.

• Revacúnale cada año. En esta misma visita al veterina-
rio, es conveniente que aproveches para hacerle una 
revisión completa.

• Mantén una buena higiene de su piel y pelaje, ojos, 
oídos, boca y extremidades.

• Consulta al veterinario si observas síntomas como pér-
dida de apetito, diarrea, vómitos, estreñimiento, tos o 
dificultades para respirar, suciedad excesiva en ojos y 
orejas, rascado excesivo, piel enrojecida, incremento 
de la sed, dificultades para orinar, apatía y articulacio-
nes o patas hinchadas, cambios bruscos de carácter o 
de comportamiento...

• Controla su peso.

PARA MÁS INFORMA-

CIÓN TE RECOMEN-

DAMOS QUE CON-

TACTES CON LOS 

PROFESIONALES 
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